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MONICIÓN DE ENTRADA 

Hoy, domingo, Día del Señor, aquí, en esta iglesia de … nos hemos reunido personas que 

necesitamos tener un momento especial de intimidad con él. Por eso vamos a escuchar su 

Palabra, alimentarnos de su persona y reconocernos, entre nosotros, como hermanos en una 

misma Fe y Esperanza. 

Hoy, escucharemos las Bienaventuranzas, es decir, la forma como Jesús quiere que 
continuemos la tarea que él ha comenzado: nos pide que optemos por el desprendimiento, la 
sencillez, la justicia, la misericordia…   
SALMO  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a): Elevemos nuestras súplicas a Dios Padre, que nos invita a vivir según la 
sabiduría de las bienaventuranzas. 

 Por la Iglesia, para que, a ejemplo de Cristo, siga anunciando la verdad con autoridad, y 

se mantenga siempre cercana a los pobres y humildes de corazón. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

 Por los que rigen los destinos del mundo, para que, con sus decisiones, busquen la paz 

entre los pueblos y la defensa de los derechos de los más débiles. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

 Por nuestros niños y jóvenes, para que les ayudemos a descubrir la verdadera felicidad 

que Dios nos ofrece. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los que sufren, por los que tienen hambre, los perseguidos y los que lloran, para que 

encuentren en nosotros consuelo, solidaridad y la esperanza de las bienaventuranzas. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos nosotros y por nuestra Unidad Pastoral, para que las enseñanzas de Jesús 

transformen nuestros corazones, y vivamos con alegría nuestra vocación cristiana. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador/a): Acoge, Señor, nuestra oración y ayúdanos a esperar y experimentar la felicidad 

a la que nos llamas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy (145) las personas que confiamos en el Señor proclamamos que nuestra debilidad y 

pobreza queda superada por sus atenciones y cercanía: “¡Bienaventurados los pobres en el espíritu porque de 

ellos es el reino de los Cielos!”. Este salmo es la respuesta de la Comunidad de Fe a la palabra de Dios 

expresada por el profeta Sofonías, san Pablo en su carta a los Corintios y en el Evangelio de las 

bienaventuranzas de Mateo: en todas ellas se nos habla de predilección de Dios por los humildes. 

 

¡¡ VEMOS CON OJOS DISTINTOS !! 

 

Hay dos maneras de ver  

este mundo en que vivimos:  

desde los ojos de Dios  

o desde nosotros mismos. 

 

Si nuestros valores son  

dinero, poder, prestigio,  

veremos que el Evangelio  

está "del revés" escrito. 

 

Todo el que no cree en Dios  

tiene formado su juicio:  

Son felices, los famosos,  

los poderosos, los ricos... 

 

Los creyentes, sin embargo,  

vemos "con ojos distintos",  

pues miramos "desde Dios",  

fijos en otro sentido. 

 

Para nosotros la vida  

marcha por otro camino:  

Elegimos el amor  

frente al odio y egoísmo. 

 

Somos felices viviendo  

pobres, humildes, sencillos,  

conservando la inocencia  

del corazón de los niños. 

 

Préstanos, Señor, tus ojos  

para mirar, con cariño,  

al mundo que Tú creaste  

para gloria de tus hijos. 

 

J.J. Pérez Benedí 


